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1 La explosión democrática

P
arecía hasta hace poco imposible que regíme-
nes dictatoriales consolidados durante más de
40 años, como muchos del mundo árabe, pu-
dieran ser cuestionados y la gente pudiera ac-

ceder a derechos democráticos.
Está sucediendo en el marco de la Primavera Arabe.

Las sublevaciones masivas de los ciudadanos en Túnez,
Egipto, Libia y Yemen del Sur, entre otros, alteraron sus-
tancialmente el inmovilismo histórico que excluía total-
mente a las grandes mayorías de la toma de decisiones.

Se está desarrollando ahora en Siria otro capítulo de
estos históricos cambios. La férrea dictadura ya ha ma-
sacrado sin piedad alguna a más de 5000 ciudadanos,
pero la exigencia de democratización asciende y se ha
convertido en una causa universal.

La Asamblea General de la ONU termina de con-
denar al régimen y exigir la renuncia de Assad en los
más duros términos, por una votación abrumadora de
112 países contra 12.

El mismo espíritu de exigencia de participación y
democracia está presente hoy en numerosos países
africanos y asiáticos, y las nuevas aperturas en Myan-

mar responden a esas presiones
históricas.

Sin embargo, el camino a re-
correr es muy amplio. Según la
ONG Freedom House, en el
último año hay 12 países don-
de la democracia ha hecho
avances y 26 donde el nivel de
libertad ha declinado.

A las presiones por conquis-
tar los derechos básicos de la
democracia, se suman ahora
aquellas por darle contenidos
totalmente sustantivos en tér-
minos sociales.

Las protestas europeas ante
el deterioro del acceso al tra-
bajo, el aumento de la pobreza
y la disparidad de las desigual-
dades están exigiendo una de-

mocratización real de la economía.
Los jóvenes, a través de las múltiples formas que

han tomado los indignados, son protagonistas centra-
les de dichas protestas.

Tienen motivos muy concretos. La tasa de desem-
pleo entre las edades de 16 a 24 años ha alcanzado en
Grecia el 48 por ciento, en España el 50 por ciento,
en Portugal e Italia el 30 por ciento.

En Gran Bretaña es del 22,3 por ciento, la mayor
desde que esa tasa comenzó a medirse, en 1982. En esa
economía, la séptima del planeta, el número de jóve-
nes que están fuera del sistema educativo, del mercado
de trabajo o de cualquier sistema de entrenamiento, es
1.300.000, uno de cada cinco.

La indignación aumenta en la medida en que las re-
cetas que se vienen aplicando están dando resultados
regresivos para los pueblos y se resiste cada vez más esa
imposición.

Titula editorialmente The New York Times frente a
los últimos desarrollos (18/2/12): “La austeridad no
funciona, ¿por qué entonces los líderes europeos están
tratando de forzar a Grecia y a otros?”.

Reseña la situación de Portugal. Ha cumplido todas
las demandas de la Unión Europea y el FMI. Cortó los
sueldos y las pensiones, redujo el gasto público, au-
mentó los impuestos. Todo ello profundizó la recesión
e hizo cada vez más difícil que pudiera pagar sus deu-
das. Cuando recibió un préstamo de ayuda, en mayo
de 2011, la deuda era el 107 por ciento en relación

con el Producto Bruto. Para el año próximo se espera
que crezca al 118 por ciento. Continuará creciendo si
la economía sigue achicándose. La receta no mejora la
situación, la agrava.

Por otra parte, en el caso de Grecia, los hechos fue-
ron muy lejos en el coartamiento de derechos de los
ciudadanos cuando las presiones llevaron a la rever-
sión de un referéndum ya fijado que les iba a permitir
opinar, o cuando ahora se concentran en que poster-
gue sus elecciones. En ambos casos, se niegan los dere-
chos democráticos de los ciudadanos a decidir.

Un ciudadano se queja en Atenas señalando hacia
el Parlamento (The New York Times, 13/2/12): “Debe-
ríamos ponerlos en departamentos pequeños, sin cale-
facción, con pensiones de 300 euros, y ver si pueden
vivir así. ¿Podrían vivir, así como nos están pidiendo a
nosotros que vivamos?”.

La desigualdad misma es vivida crecientemente co-
mo una violación a las reglas básicas de la democracia.

Esas reglas hablan de igualdad de oportunidades pa-
ra todos y eso no tiene mucho que ver con las grandes
disparidades.

2 América latina en cambio

América latina ha estado durante largas décadas in-
mersa en dictaduras militares y bajo la hegemonía de
modelos económicos ortodoxos.

Ha librado muy importantes luchas para cambiar es-
tas matrices históricas y ha logrado cambios muy rele-
vantes, que dependen de la realidad de cada subregión.
La fuerza impulsora común a esos cambios es la aspira-
ción generalizada de la ciudadanía a dejar de lado para
siempre la posibilidad de las dictaduras militares e ir pa-
sando gradualmente de democracias de baja intensidad,
a democracias de mediana y después de alta intensidad.

En ellas la ciudadanía tendría un papel cada vez más
central en los procesos de formación e implementa-
ción de las políticas públicas.

¿Cómo está preparada América latina para avanzar
en esa transición? Dado el larguísimo lapso de auto-
cracia militar, y de recetas ortodoxas, ¿qué está pasan-
do en las percepciones, razonamientos y opiniones de
la población?

¿Qué actitudes tiene ante los fundamentales cam-
bios que implican modelos orientados a la inclusión
total, como los que hoy están en marcha en Brasil,
Argentina, Uruguay y otros países?

Se explorará en lo que sigue algunos planos de ese
substrato invisible a los ojos, pero que tiene clara pre-
sencia en la realidad.

Hace poco se conmemoró en la Argentina el déci-
mo aniversario de un momento definitorio de la histo-
ria reciente. En diciembre de 2001, en medio de una
situación económico-social crítica y la declaración del
Estado de Sitio, la ciudadanía salió masivamente a la
calle y terminó de restar toda legitimidad al gobierno
de entonces.

Se había desestimado totalmente lo que estaba real-
mente pensando la ciudadanía y a qué nivel había lle-
gado en su disposición a la acción.

Se pensó que el Estado de Sitio permitiría controlar
las disidencias. Se ignoró totalmente tanto la magni-
tud de los problemas objetivos de supervivencia como
las percepciones profundas.

Entre octubre de 2000 y octubre de 2001, el número
de pobres e indigentes aumentó en 9807 por día. La
tasa de desocupación era en octubre de 2011, 18,3 por
ciento.

Las cifras eran mucho peores para los jóvenes. En ma-
yo de 2001, el 40,9 por ciento de los jóvenes de 15 a 18
años y el 28,6 de los de 19 a 24 años estaba desocupado.

La destrucción de la clase media y su conversión en
nuevos pobres era continua. En 2001 había entre
70.000 y 100.000 cartoneros en toda el área metropo-
litana de Buenos Aires.

Crecía aceleradamente la economía de trueque. En
junio de 2002 los participantes en los clubes de true-
que se estimaban en 3,3 millones de personas. Tenien-
do en cuenta el tamaño de las familias, se calculaba
que el 27 por ciento de la población total del país par-
ticipaba en ellos en ese momento.

La gente buscaba nuevas formas de protesta para
mostrar que existía y debía ser tomada en cuenta. Se
multiplicaron los cacerolazos en los estratos medios y
los piquetes y los cortes de rutas y calles en los sectores
populares.

Todo eso fue ignorado y se cometieron los graves
errores conocidos.

Es fundamental saber qué piensan los latinoameri-
canos sobre la democracia, en el marco de los cambios
de la región.

Es de alto valor al respecto el material recogido en
las 19.000 encuestas que en 19 países de la región
practica anualmente, desde 1995, la Encuesta Latino-
barómetro.

Permite captar, entre otras tendencias, las que se
presentan sumariamente.

3 No más golpes de Estado

Gran parte de los latinoamericanos actuales han
crecido en medio de la amenaza de posibles golpes de
Estado o bajo los gobiernos surgidos de ellos.

Entre 1930 y 1980, más de un tercio de los cambios
de gobierno de la región se efectuó de modo irregular,
principalmente a través de golpes militares.

Los golpes ofrecieron con frecuencia un supuesto
“orden” frente al desorden que se adjudicaba al siste-
ma democrático, erradicación de la corrupción, efi-
ciencia, resultados prácticos.

Recurrían a la exaltación de tendencias autoritarias
y chauvinistas.

Algunos sectores cayeron en la trampa y los acom-
pañaron o dejaron sus expectativas abiertas.

Llevaron adelante proyectos nefastos, de supresión
total de la libertad, imposición de reglas de juego eco-
nómicas que sólo favorecían a los grupos más concen-
trados e intereses externos, destrucción sistemática del
tejido social, diseminación de una cultura autoritaria
en todos los estratos.

Culminaron en el genocidio que segó toda una ge-
neración de 30.000 jóvenes llenos de talentos en la
Argentina, y cruentas matanzas en Chile, Brasil, Uru-
guay y otros países.

La tesis de que el autoritarismo podía favorecer la
eficiencia se derrumbó en América latina. Las dicta-
duras fueron eficiente a favor solo de unos pocos, tu-
vieron toda suerte de corrupciones, multiplicaron la
pobreza y la exclusión.

En la Argentina lanzaron la consigna de que “Achi-
car el Estado es agrandar la Nación” y la practicaron a
fondo. Redujeron la Nación y multiplicaron la deuda
externa.

En Chile, la sangrienta dictadura de Pinochet que se
intentó presentar como un dechado tecnocrático logró
efectivamente un milagro, pero al revés. En un país
tradicionalmente con poca pobreza, logró duplicarla.

Pasó de afectar a un 20 por ciento de la población,
en su inicio, a un 40 por ciento en su final.

En todos lados crearon todas las condiciones para
que aumentaran sustancialmente las desigualdades.

Cuando se les pregunta hoy a los latinoamericanos
en el Latinobarómetro “¿Apoyaría Ud. un gobierno
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militar en reemplazo del gobierno democrático, si las
cosas se ponen muy difíciles?”, la respuesta es muy cla-
ra. Dos terceras partes dicen que “bajo ninguna cir-
cunstancia apoyaría un gobierno militar”.

Incluso en Honduras, el único país en el que ha ha-
bido un golpe militar en los últimos años, el 60 por
ciento dice lo mismo, que en ninguna circunstancia
apoyaría a un gobierno autoritario.

La ilusión militar fue sepultada en América latina
por la experiencia histórica vivida.

Aquí no es un tema especulativo.
Arrinconó y destruyó sociedades enteras, robó bebes

en gran escala, asesinó sin piedad para sustentarse y
dejó un gran desafío abierto: la recuperación perma-
nente de la memoria de lo que sucedió para que no
vuelva a acaecer.

Argentina se ha colocado a la cabeza del género hu-
mano, en este tema, con las consecuentes políticas gu-
bernamentales que llevaron al enjuiciamiento de los
genocidas y el infatigable trabajo educativo por la me-
moria que se hace a diario en múltiples espacios.

4 Los latinoamericanos votan

Los ciudadanos de la región utilizan a fondo el ins-
trumento más básico de una democracia: el voto.

Piden a la democracia mucho más que poder votar,
pero no son apáticos frente a este derecho.

Se preocupan, buscan cumplir los requisitos y hacen
las filas que se necesiten para ejercer su voto.

Esta tendencia está, por otra parte, en ascenso.
Si se toman los porcentajes de participación electo-

ral en elecciones parlamentarias en el período
2001/2009, América latina es la segunda región del
mundo en la materia. 

Como puede observarse en el siguiente cuadro del In-
forme Nuestra Democracia (OEA, PNUD, FCE, 2010).

Porcentajes de votación en elecciones 
parlamentarias por regiones

(2001/2009)

Europa occidental  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .55%
América latina . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .40%
Asia  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .40%
Norteamérica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .38%
Medio Oriente  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .30%
Africa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .29%

Pero los latinoamericanos quieren más que votar
una vez, cada tanto tiempo. Aspiran a una democracia
mucho más activa que la actual.

5 Apoyo a la democracia

Los latinoamericanos tienen pocas dudas respecto de
que hay que apoyar la democracia.

Cuando se les pregunta si “la democracia es preferi-
ble a cualquier otra forma de gobierno”, la gran mayo-
ría, casi tres de cada cinco, contesta afirmativamente.

Sin embargo, cuando se desagregan los promedios,
se observa que el porcentaje crece aún mucho más en
países como Uruguay (75 por ciento) y Argentina
(70), pero cae fuertemente en Guatemala, (36 por
ciento), México, (40) y Honduras (43 por ciento).

Cuando se toma el casillero de los que a esa pregun-
ta contestan “da lo mismo”, es del 36 por ciento en
México, del 31 en Guatemala, del 27 en Colombia y
del 23 en Honduras.

Hay un reclamo por determinada calidad de demo-
cracia que toma sus propias formas en cada país, pero
que es generalizado.

Se quiere una democracia que responda a los gran-

des problemas de la vida diaria. Que no se agote solo
en los derechos políticos, sino que implique una demo-
cratización real de todas las dimensiones.

En el fondo, lo que se está planteando no es nunca
un retorno a formas de autoritarismo, no menos demo-
cracia, sino más democracia, sustantiva, activa, inte-
rrelacionada con las prioridades del ciudadano.

6 Las deudas pendientes 
de la democracia

Los ciudadanos tienen muy claro que es a través de
la democracia que hay que tratar de mejorar las cosas.
Cuando se les pregunta “¿qué piensan sobra la frase:
‘La democracia tiene problemas, pero es el mejor siste-
ma de gobierno’?”, el 76 por ciento, las tres cuartas
partes, está muy de acuerdo o de acuerdo.

Sin embargo, como ciudadanos democráticos cada
vez más activos, tienen claro que falta mucho.

Interrogados sobre “¿Qué cree que le falta a la demo-
cracia en su país, o la democracia en su país está bien
como está?”, sólo contesta que está bien como está el
13 por ciento.

Los déficit mayores que indican son:

●●  Falta reducir la corrupción, 48 por ciento
●●  Falta garantizar la justicia social, 33 por ciento
●●  Falta aumentar la transparencia del Estado, 31 por
ciento
●●  Falta participación ciudadana, 31 por ciento
●●  Falta consolidar los partidos políticos, 21 por ciento

¿Qué percepciones hay detrás de cuestiones como
garantizar la justicia social, aumentar la transparencia
del Estado y aumentar la participación ciudadana?

Puede entreveerse una visión de la realidad muy ex-
tendida, que tiene su base en el descontento abruma-
doramente mayoritario con los niveles de desigualdad
de la región.

7 Para quién se gobierna
Casi el 80 por ciento de los latinoamericanos, uno

de los índices más elevados obtenidos en cualquier in-
dicador, está en disconformidad con los altos niveles
de desigualdad de la región. El número es aun mucho
mayor en Chile (donde solo el 6 por ciento está con-
forme con la distribución actual), República Domini-
cana (el 8 por ciento), Honduras (el 12), Colombia (el
12) y Perú (el 14 por ciento).

El producto bruto de la región ha venido creciendo
significativamente, pero los ciudadanos ya no creen más
en la teoría del derrame, que sedujo a muchos en los ’90.

La idea de que el mero crecimiento va a “derramar-
se” y sacar a los pobres de abajo, y ampliando las clases
medias, no operó en los mejores años de crecimiento
de los modelos ortodoxos. La población aprendió la
lección de que hay un tema fundamental, que es el de
cómo se distribuye el crecimiento, que está mediado
por los niveles de desigualdad.

El Producto Bruto Latinoamericano creció en un 4,1
por ciento en 2008, tuvo una caída por la crisis mun-
dial de 2,1 en 2009, volvió a repuntar en un 5,9 en
2010, y aumentó un 4,7 en 2011.

Pero los coeficientes Gini de distribución del ingre-
so han mostrado una enorme resistencia a cambiar.

Un ejemplo es Chile. Allí mejoró el producto bruto
continuadamente y creció incluso un 6,3 por ciento en
2011, Pero es al mismo tiempo la decimotercera eco-
nomía más desigual del planeta.

Fue escenario, en 2011, de una gran protesta social
contra la presencia de marcadas desigualdades en la edu-
cación. La mayor protesta desde la caída de Pinochet.

Los estudiantes reclamaron tres puntos muy concre-
tos que hacen a la igualdad de oportunidades, que fue-
ron apoyados por amplios sectores: educación gratuita,
educación de buena calidad para todos y que la educa-
ción dejara de ser objeto de lucro.

Según denunciaron, entre otros aspectos, el entra-
mado a favor solo de los más ricos que creó la dictadu-
ra de Pinochet llevó finalmente a hacer muy difícil pa-
ra muchos jóvenes ingresar y pagar la universidad. Los
costos de la matrícula representan el 40 por ciento del
ingreso de un hogar promedio.

La nueva comprensión de los ciudadanos aparece
con mucha fuerza cuando se les pregunta.

Si “se gobierna para el bien de todo el pueblo o solo
para algunos” es uno de los indicadores consistente-
mente más deficitarios, y más duros de cambiar desde
que se inició el Latinobarómetro.

Solo una cuarta parte de los ciudadanos piensa que
“se gobierna para el bien del pueblo”.

Es un emergente de muchas otras percepciones, en-
tre las que se destaca la disconformidad masiva con las
altas desigualdades de la región.

Su existencia es una violación al juego limpio, y la
prueba diaria de que hay una
influencia desproporcionada
en el poder real de un grupo
limitado.

La encuesta 2011 muestra
que, significativamente, los que
creen que se gobierna para la
mayoría descendieron en Chile
en un 26 por ciento entre 2010
y el 2011. En cambio, en ese
mismo período aumentaron en
Argentina en 12 puntos por-
centuales.

8 La nueva
confianza en el
Estado y el
gobierno

En los países desarrollados cunde, actualmente, la
ideología de que se debe hacer todo lo posible para li-
mitar al máximo la “interferencia” del gobierno. Que
hay que mirar hacia escenarios de “minimización de la
acción pública”.

Por ende, hay que recortarle los recursos e incluso
hay una ofensiva muy fuerte contra los sindicatos de
funcionarios públicos, que son un obstáculo muy im-
portante para los planes de desarmar el gobierno.

Las percepciones primantes son muy diferentes en
América latina. La confianza en los gobiernos viene
creciendo fuerte en la región. Partió de umbrales muy
bajos dados los serios daños ocasionados a la población
por gobiernos como los de los años ‘90, pero ha repun-
tado considerablemente en la medida en que mejoró
sensiblemente la representación política y la calidad
de las políticas públicas.

Solo el 19 por ciento de los ciudadanos tenía con-
fianza en 2003 y ahora es el 40 por ciento.

Es posible comparar el Eurobarometro y el Latinoba-
rómetro. El primero trabaja con una muestra represen-
tativa de la población de 27 países europeos. En 2010,
la confianza promedio en el gobierno era del 29 por
ciento, frente al 45 por ciento en América latina.

Los desarrollos en Europa, que incluyen la caída de
15 gobiernos en un breve período, como consecuencia
de aplicar recetas ortodoxas que hicieron más difícil la
vida a su poblaciones, y cuyos resultados no se ven, de-
be haber probablemente debilitado aún más la con-
fianza en los gobiernos de la región, y aumentado la
brecha respecto de América latina.

Después de analizar en los números anteriores la situación de la familia en época de crisis, y la economía social, el
gran maestro de la UBA y autor entre otros best-sellers de Primero la gente, con el Nobel Amartya Sen, explora algunos

de los cambios que se observan en las percepciones de los latinoamericanos en relación con la democracia.

Mujeres
diputadas
Costa Rica y Argentina
ocupan los lugares 13°
y 14° entre todos los
países del mundo en
parlamentarias mujeres
en la Cámara de
Diputados. Son el 38,6
por ciento en Costa
Rica y el 38,5 por ciento
en Argentina.

Una
advertencia
Klaus Schwab, el
fundador de Davos,
advirtió al inicio de
Davos 2012 que “las
elites políticas y
económicas están en
riesgo de perder
completamente la
confianza de las futuras
generaciones”.



9 Los ciudadanos y el Estado

En los ’90, gran parte de los ciudadanos estaban
encerrados en la idea de que debía delegarse el ma-
nejo de la economía al mercado, de que la mejor for-
ma de gestionar era la privatización, y de que el Esta-
do no podía contribuir mayormente a resolver los
problemas.

La experiencia vivida los hizo salir de ese encierro.
Ven la realidad actualmente en forma mucho más ma-
tizada. Entienden que debe haber una combinación
virtuosa entre Estado eficiente y activo, y empresas a
las que les piden cada vez más responsabilidad social.

Cuando se les pegunta si las privatizaciones han si-
do beneficiosas para el país, sólo un 36 por ciento
participa de esa idea. Han dejado de verlas como el
único instrumento de gestión.

El Latinobarómetro destaca especialmente los con-
trastes que presenta el caso chileno, país de origen
del informe.

Señala en su informe 2011: “Es paradójico que el
país que el mundo occidental dice que hace mejor su

tarea de manejo macroeconó-
mico, Chile, sea el país de la
región que menos confianza
tenga en la economía de mer-
cado. Las protestas en ese pa-
ís están mostrando que las
bondades del éxito económi-
co no son suficientes para sa-
tisfacer las demandas”.

Destaca asimismo “el con-
traste entre la opinión de los
expertos, que califican el éxi-
to de los países, y la opinión
de los ciudadanos de esos paí-
ses”.

Resalta: “Chile es un ejem-
plo de incongruencia entre
esos dos mundos. Mientras
los expertos lo alaban como
el de mejor desempeño de la
región, los ciudadanos le
otorgan la peor evaluación de
la región”.

En la nueva perspectiva
abierta, los latinoamericanos

revalorizan el rol del Estado. Cuando se les pregunta
“¿cree Ud. que el Estado tiene los medios para resol-
ver los problemas de nuestra sociedad?”, nada menos
que tres cuartas partes consideran que sí los tiene.

La percepción más débil corresponde al Estado
guatemalteco. Tiene relación con que es el Estado
donde ha sido más difícil lograr un pacto fiscal signi-
ficativo con los sectores más ricos.

La presión fiscal es una de las más bajas a nivel in-
ternacional, a pesar de las ingentes demandas educa-
tivas, de salud, y sociales. El Estado carece, en esas
condiciones, de los instrumentos básicos.

Así, Save The Children termina de estimar
(19/2/12) que la tercera parte de los niños del mundo
sufre de desnutrición crónica. En Guatemala es el 48
por ciento y la cifra está estancada.

Se les pregunta muy directamente a los ciudadanos
si el Estado puede resolver los principales problemas
de la sociedad. Las respuestas indican una alta con-
fianza en sus capacidades de acción. Son:

Delincuencia  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .61%
Narcotráfico  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .57%
Pobreza  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .55%
Corrupción  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .54%

Frente a un problema que con frecuencia encabeza
las encuestas de opinión junto con el desempleo, la
delincuencia, la cifra de quienes creen que el Estado
puede resolverlo es (en los líderes en respuestas favo-
rables), en Uruguay el 78 por ciento, en Argentina el
77, y en Brasil el 74 por ciento.

En el tema de la pobreza, el 79 por ciento de los

argentinos creen que el Estado puede solucionarlo.
Contrasta con el caso de Guatemala, donde solo el
17 por ciento lo cree.

Pero contrasta asimismo, drásticamente, con lo
que sucedía hace diez años. Al final de los ‘90, ante
el aumento de la pobreza, el entonces efe del Estado
de la década se encogía de hombros respecto del pa-
pel del Estado frente a ello. Decía “pobreza hay en
todos lados” o “pobreza hubo siempre”.

Entre 2003 y 2011, el Estado se puso a trabajar a
fondo en un ataque frontal a la pobreza, en muchos
frentes simultáneos, desde la creación de empleos
hasta el microcrédito, culminando con el gran pro-
grama Asignación Universal para Hijos de Trabaja-
dores Informales.

Los resultados están a la vista, y la población ha
recuperado totalmente la confianza en que el Estado
puede solucionar el problema.

En general, en relación con los cuatro problemas
que se plantearon en la pregunta, el Latinobaróme-
tro concluye que “en Argentina es donde hay mayor
confianza en la capacidad del Estado para resolver
los problemas, con un 75 por ciento”.

10 El papel clave de la
participación

La ciudadanía no ve más al Estado como algo exte-
rior, sólo para utilizar. Una de sus demandas más je-
rarquizadas es la de más participación.

Quiere cambios en la concepción tradicional del
Estado.

Respalda activamente la descentralización. La
transferencia de facultades y recursos del Estado cen-
tral a las gobernaciones y municipios.

Quiere que el Estado se acerque a los ciudadanos,
que esté realmente a su alcance.

Por otra parte, desea un perfil de Estado “que dé la
cara”.

El modelo tradicional es un Estado volcado hacia
dentro, encerrado en sus oficinas, que atiende allí, en
base a procedimientos y normas sin flexibilidad ante
circunstancias variadas. Orientado por las rutinas,
hasta que muchas veces el cumplimiento de éstas se
transforma en un objetivo en sí mismo.

El Estado “que da la cara” debe estar donde están
los ciudadanos que más lo necesitan, cerca de ellos, y
en intercambio con ellos.

Tiene que adaptarse a sus posibilidades horarias,
hablar sus lenguajes.

Les es vital la participación porque al mismo tiem-
po que fuente de sugerencias e ideas es su control de
que está haciendo lo que debe, que realmente está
respondiendo.

¿Se puede hacer participación ciudadana en escala
masiva en los hechos?

Junto a muchos otros, un ejemplo muy ilustrativo
de amplios alcances es el de los Consejos Municipa-
les de Salud, en Brasil.

Es considerada la mayor iniciativa de descentrali-
zación político-administrativo en el país.

Se establecieron en 5564 ciudades. En ellas, los
gobiernos locales, los organismos del campo de la sa-
lud y los principales sectores de la comunidad pien-
san en conjunto sobre cómo mejorar la salud pública
en su área geográfica.

Contaban en 2008 con 72.184 consejeros titulares.
La mitad de todos ellos representaba a los usuarios
del sistema de salud. Los representantes fueron no-
minados por 28.000 instituciones.

El 25 por ciento eran asociaciones de vecinos, el
21 por ciento grupos religiosos, el 20 por ciento orga-
nizaciones de trabajadores, el 7 por ciento asociacio-
nes representativas de aspectos relacionados con gé-
nero, etnicidad y grupos de edad, y el 5 por ciento o
menos eran de una vasta gama de organizaciones de
la sociedad civil.

Da idea del interés que despertó la experiencia en
los ciudadanos que en un estudio de 2009 se encon-

tró que el 82 por ciento de los consejos realizaban
reuniones mensuales, y en el año anterior no hubo
cancelaciones por falta de quórum en el 62 por cien-
to de los consejos.

11 Perspectivas

La crisis económica mundial ha arrojado a la de-
sesperanza a importantes sectores del mundo desarro-
llado, particularmente a los jóvenes.

Encontrar un “primer empleo” es una tarea que es-
tá más allá del alcance de muchos jóvenes por más
empeño que pongan.

La insistencia en las políticas ortodoxas, que “cal-
man” a ciertos actores en los mercados, agita en
cambio y arrincona a gruesos sectores de la pobla-
ción.

En América latina, con diferencias según las
subregiones, las percepciones han ido en otra direc-
ción. Así, en el Latinobarómetro se ha reducido no-
tablemente el grupo de los que cuando se les pregun-
taba si sus ingresos les bastaban, decían que “no le al-
canza y tiene grandes dificultades”.

Era el 24 por ciento en 2003. En 2011, bajó al 10
por ciento (la proporción más baja desde 1995, cuan-
do se inició la medición).

Al interior de ese promedio general, las diferencias
son marcadas. En República Dominicana, el grupo
que manifiesta tener serias dificultades económicas
es, en 2011, el 23 por ciento. Sigue Honduras, con
un 19 por ciento.

Del otro lado de la tabla, son solo el 5 por ciento
hoy en Argentina y en Brasil.

Otra pregunta clave respecto de los que indican
estar “Muy o algo preocupados” por quedarse desem-
pleados varió totalmente en sus resultados. En 2002,
eran el 76 por ciento. Hoy son muchos menos de la
mitad, el 35 por ciento. Se redujeron en un 3 por
ciento entre 2010 y 2011.

Argentina y Uruguay encabezan la tabla de los pa-
íses donde hay menor preocupación, con 17 y 23 por
ciento.

Las expectativas de la ciudadanía de América lati-
na son hoy muy diferentes de la de hace una década.

No es un tema subjetivo. Tiene que ver con que
en muchos países hay ahora un modelo que los repre-
senta, que trabaja para ellos.

Se ha construido gracias a las luchas de la pobla-
ción, y está en marcha teniendo como parámetros
principales de éxito sus logros en términos de inclu-
sión, calidad de vida, empleo, educación, salud... lo
que más le importa a la población.

Pero la ciudadanía sabe que hay mucho trecho por
recorrer. Por eso alerta que se debe trabajar sobre los
altísimos niveles de disparidad, el peso desproporcio-
nado de grupos de intereses sobre el poder, la igual-
dad efectiva ante la ley.

Existe una amplia heterogeneidad de situaciones
respecto del estado de esas luchas.

Según indican las respuestas, los ciudadanos están
protagonizando un verdadero cambio de paradigma
respecto de la democracia, en amplias áreas de la re-
gión, que tiene según ellas una expresión más alta en
el sur.

Dejaron definitivamente atrás la visión de que po-
dían esperar salvadores providenciales de dictaduras
militares. Confían plenamente en la democracia co-
mo el mejor sistema posible.

Pero saben que hay niveles diferenciados de demo-
cracia, y aspiran a marchar a una que garantice cada
vez más derechos. Junto a los derechos políticos, re-
claman hoy los derechos económicos y sociales. No
los viven como concesiones, sino como el reconoci-
miento de derechos que hacen a la calidad misma de
ciudadano.

Pero por sobre todo, cada vez más, no se preparan
a ser espectadores, sino participantes a pleno de la
lucha por defender y profundizar el modelo que les
ha hecho recuperar la esperanza.
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La
participación,
necesidad
natural
“En la naturaleza de 
los hombres se halla
involucrada la
exigencia de que en el
desenvolvimiento de su
actividad productora
tengan posibilidad 
de empeñar la propia
responsabilidad 
y perfeccionar el
propio ser.”
Papa Juan XXIII, “Mater
et Magistra”
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